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(Foto gentileza de Deniz Bozkurt, fotógrafo y climatólogo) 
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“Le voy a contar una historia”, nos dice 

Pedro Edmunds Paoa con la seguridad de 

los casi 20 años intermitentes al mando de la 

alcaldía de Rapa Nui. “Hace más de dos mil 

años un ancestro mío se lanzó al mar a 

buscar un lugar donde partir de nuevo”. 

Según él, es muy probable que esa 

migración haya sido por factores climáticos 

o algún desastre natural ocurrido en la 

polinesia oriental.  

 

 “Yo tengo esa experiencia en mis genes”, 

sigue para enfatizar la idea de que hacer un 

plan de acción ante el cambio climático en 

Rapa Nui es algo que han meditado por 

años; con otro nombre, con otras lógicas, 

con otra concepción del mundo. Estamos 

en su despacho con Maritza Jadrijevic, Nico 

Kohlhas y Deniz Bozkurt, los dos primeros 

funcionarios del Ministerio del Medio 

Ambiente y el último climatólogo del CR2, 

para mostrarle los hallazgos científicos sobre 

los efectos que el cambio climático tendría 

en la isla. Deniz comenta que, según sus 

modelos, se registrará un aumento de 2°C en 

la temperatura y una disminución del 20% en 

las precipitaciones en la isla a fines de siglo. 

El nivel medio del mar aumentará en torno a 

80 centímetros, acoto, y ello puede causar 

efectos en las cuatro instalaciones portuarias 

de la isla, erosión significativa en la playa de 

Anakena y daños en el territorio bajo de 

Hanga Roa. “No nos manden un plan 

porque se lo vamos a mandar de vuelta en 

la guata del avión” termina tajante el 

alcalde una reunión inicialmente ejecutiva, 

que se prolongaría hasta la medianoche en 

un restaurant al pie de la caleta. 

  

Los tiempos son otros en esta isla... 

 

Las palabras elocuentes del alcalde 

traslucen una mirada transversal que los 

Rapanui tienen sobre la tuición del Estado de 

Chile sobre sus territorios. En un taller 

ciudadano organizado por el Ministerio al 

día siguiente, surgen voces de escepticismo 

sobre el cómo proseguir con la tramitación 

de la Ley Marco de Cambio Climático que 

el gobierno pretende ingresar al congreso 

antes de la COP25. El taller, monitoreado por 

Gabriel Mendoza, Karen Muñoz y Johanna 

Arriagada, consiste en presentar la ley y 

recibir observaciones de algunos artículos 

sensibles, siguiendo la lógica de la 

Participación Ciudadana que se exige en la 

elaboración de cuerpos legales en Chile. Se 

percibe el escepticismo casi unánime de los 

asistentes ante el estrangulamiento 

normativo que emana del continente. Una 

señora de sonrisa sabia lo pone en simple: 

“Cada vez queremos más leyes, pero yo 

tengo que confiar en ti y tú en mí. Tenemos 

que pololear, mirarnos a los ojos, oler nuestra 

piel, sentir cariño y después de nueve meses 

veremos resultados... No necesitamos leyes 

para eso”.  

 

 

 

 

 

Como ocurre en estas instancias, el taller 

deriva a temas más esenciales que el de una 

mera ley. “La madre tierra está 

reaccionando”, acota una señora de rasgos 

curtidos, y prosigue diciendo que la cultura 

Rapa Nui está muy enraizada con la 

naturaleza, la tierra, el mar. Ella personifica la 

sabiduría isleña que no se enseña en los 

pasillos de un liceo. La inteligencia 

pragmática occidental parece no tener 

mucha cabida en esta conversación, que 

deriva luego de varios temas a la relación 

del Estado y la isla. Tiare Aguilera, abogada 

Rapanui, argumenta que  aun cuando Chile 
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se declara tricontinental, la polinesia no está 

en la mente de la burocracia estatal… “y 

ese Estado se ve lejano en la isla”, insiste 

Maximiliano Cross, surfista profesional 

avecindado en la isla. Mi primera sensación 

es que los Rapanui miran al ultramar 

polinésico con cariño y al continente como 

un ente ajeno que ejerce una soberanía 

forzada sobre estos territorios.  

 

 

 

Ahu de Tongariki 

 

 

Hanga Roa, el único centro urbanizado de la 

isla, es exuberante en árboles y flores de un 

rojo furioso. El resto del territorio, no obstante, 

solo se cubre de vegetación rastrera 

producto de la severa deforestación que 

experimentara a manos de los antepasados 

Rapanui. Según escucho de uno de los 

asistentes, el problema es alarmante pues 

son alrededor de 6.000 las hectáreas 

erosionadas, que constituyen cerca de un 

40% de los suelos de la isla. Edmunds tiene la 

idea de plantar un árbol por cada persona 

que venga al próximo Tapati, totalizando 

20.000 entre los 8.000 habitantes de la isla y 

los 12.000 turistas que asisten a la festividad. 

Habla de las decenas de variedades de 

eucaliptus que hay en el territorio y de las 

bondades que traería su plan. Reforestar es, 

a su juicio, la mayor medida de adaptación 

ante el cambio climático que puede este 

pueblo llevar adelante.  

 

Orongo, en el volcán Rano Kau 

 

 

Los beneficios de una reforestación bien 

pensada son evidentes: El bosque retiene 

humedad, evita la erosión y se resiste a los 

fuertes vientos oceánicos que peinan la isla 

permanentemente. Existen, no obstante, 

voces disidentes sobre cómo llevar a cabo la 

reforestación. Una aspiración que se oye en 

el taller es la de volver a la sustentabilidad 

alimentaria que tenía la isla antes de que se 

introdujeran productos elaborados desde el 

continente. A comienzos de los ochenta, por 

ejemplo, se cultivaba café en los terrenos 

fértiles de la isla y hoy el café instantáneo 

riega las mesas locales. La dependencia a 

los productos importados ha encarecido la 

vida y hoy casi no se viven los ritmos del 

cultivo de la tierra, como otrora ocurría. El 

materialismo occidental avanza implacable 

sobre la belleza de las cosas simples.  
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Las nuevas generaciones criadas en la 

fragilidad del sistema sacan la voz. “Yo me 

educo, entiendo, planifico y luego aplico”, 

apunta Vairoa Ika con el aplomo que le da 

ser la primera Ingeniería en Recursos 

Naturales Renovables de la isla. Y sí, 

concuerdo en que la educación ambiental 

es la piedra angular del cambio que 

tenemos que hacer; no sólo en las salas, en 

el día a día. “El corazón está en mi tierra. Mis 

ancestros me lo han dicho”, concluye una 

viejita con sus ojos sonriendo bajo una 

corona de flores blancas. El taller ha 

terminado. 

 

Continuiará 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con Noco Kohlhas en Anakena 
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Puerto de Hanga Piko, al amanecer 

 

 

 

Carteles exigiendo la devolución de terrenos a una familia 

 

 

Playa de Anakena 

 

 

Ahu de Tongariki, al atardecer 


